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OFRENDA 

I NA tradición literaria que se abre con el viajero 
I 1 alemán Munzer, prosigue con Pedro Mártir de An-

gleria, fray Bartolomé de las Casas y Colón, y 
llega liasta nuestros días a través de las más diversas ideo-
logías y opiniones, nos presenta a la soberana Isabel la 
Católica como un prodigio del cielo y un regalo de Dios 
a España por privilegio singular destinado a servir altísi-
mos designios. Colón y las Casas le llaman «santa»; el do-
minico Andrés de Miranda, «elegida de Dios»; Pedro Már-
tir, «caída del cielo»... El entusiasmo admirativo inspira 
a Cartagena este elogio que suena a piropo popular: 

«En la tierra, la primera 
y en el cielo, la segunda». 

Y el pueblo añade al coro de los doctos su voz c lamo-
rosa en sincera alabanza de raigambre entrañable. 

Como decía con su admirable precisión habitual don 
Marcelino Menéndez y Pelayo, nadie puede dejar de ser 
panegirista de esta mujer excepcional cuya fuerte perso-
nalidad excelsa ha hecho que se detengan respetuosamente 
ante su memoria los historiadores de todas las tendencias 
y los críticos de todos los sistemas y métodos. 

Con orgullo de españoles veneradores de sus glorias 
patrias, venimos a recordar en estas páginas de Archivo 
Hispalense las virtudes ejemplares —asombrosamente 



ejemplares— de la Gran Reina, forjadora de la Patria 
unida y madre de la Hispanidad, a recordar, dentro de 
lo inolvidable, la fecha del advenimiento a la vida, en el 
áureo día 22 de abril del año 1451 —para nuestro orgullo 
de españoles y honor de la humanidad—, de la gloriosa 
Isabel I, la reina más reina: por saberlo ser y porque lo 
fué sobre un inmenso mundo hispánico por ella forjado 
y abierto a la luz de Cristo y de España. 

A la memoria insigne de esta mujer preclara ofrece-
mos con amor ferviente cuanto de mejor en su alabanza 
pudimos reunir y estampar sobre las páginas que siguen. 

Nuestro homenaje a la preclara Reina en el V cente-
nario de su nacimiento, no excluye, ni puede excluir —tan-
to monta— a su esposo el Rey Católico don Fernando II de 
Aragón y V de Castilla, de cuyo natalicio también está pró-
xima la fecha conmemorativa. Unidos ambos en el amor 
y gobierno de España y en su vida de familia, siempre 
ha de notarse la presencia de él en cuanto de su esposa 
digamos. Sea, pues, extensiva nuestra ofrenda al egregio 
varón de quien el humanista siciliano Luca Morineo nos 
dejó este retrato: ...«tenía el genio alegre y resplandecien-
te, los ojos claros y casi risueños, la barba venerable y de 
mucha autoridad, de ingenio muy claro y de buen juicio, 
de ánimo benigno y liberal; en consejo muy prudente, en 
la costumbre afable sin ninguna pesadumbre, en el andar 
y en todos los otros movimientos del cuerpo tenía aire de 
gran señor y verdadero rey». 

Señor rey español. 



U N N U E V O R E T R A T O D E I S A B E L 

L A C A T Ó L I C A 

El retrato más fidedigno de Isabel la Católica publicado hasta ahora 

es, sin duda alguna, el que conservado hasta el siglo XIX en la Cartuja 

de Miraflores, fué entregado a doña María Cristina por las autoridades 

burgalesas en 1845, y se guarda hoy en el Palacio Keal de Madrid. 

. Suficientemente demostrado su carácter de original por Barcia hace 

muchos años (1), no precisa volver sobre ese extremo (2). 

Existe, sin embargo, otro, por lo menos, tan fidedigno como él, que 
no recuerdo haya sido publicado hasta ahora en España, y que, duran-
te el centenario del nacimiento de la gran reina, bien merece ser 
reproducido, y que se aquilate su valor dentro de la iconografía isabelina. 

Consérvase en el Castillo de Windsor, en Inglaterra, donde es pareja 
del retrato de don Fernando el Católico (3), recientemente dado a cono-
cer en España. Catalogado éste por Baker (4) no hace muchos años, dejó 
de registrar, por razones que ignoro, el de doña Isabel, lo que unido a 
encontrarse, al menos eii la actualidad, en habitación no abierta al pú-
blico, tal vez explique el que no haya sido tomado en consideración (.5). 

Ignoro la fecha precisa en que estos retratos de los Reyes Católicos 

entraron en las colecciones reales inglesas. 

<1) Retratos de Isabel la Católica procedentes de la Cartu ja de Mira f l o res , «Rev is ta 
de Arch ivos , Bibl iotecas y Museos» , 1907. Véase también Mart í y Monsó , Retratos de 
Isabel la Catól ica, «Bolet ín de la Sociedad Castellana de Excurs iones» , I (1908-1904), p . 496. 

(2 ) A c e r c a de quién pueda ser su autor, véase T o r m o , Bar to lomé B e r m e j o , « A r c h i v o E s -
p a ñ o l de A r t e » , 1926 y Post , A History of Spanish P a i n t i n g . Cambr idge , 1934. V , 206. 
El estilo de la p intura me hace pensar pr inc ipa lmente en la escuela toledana. 

(3 ) Miden 0,370 X 0,265. Debo las f o t o g r a f í a s que publico a la amabil idad de d o n 
A . Blunt , d irector del Instituto Courtauld de la Univers idad de Londres , a quien expreso 
desde aquí mi reconoc imiento . También agradezco su intervención al señor Mil lar . 

(4) Catalogue, Londres , 1937, p . 122. 

(5) El de don Fernando f u é reproducido por Doussinague, en su Fernando el Cató -
l i co , y p o r Sánchez Cantón en la lámina 4 de la I c o n o g r a f í a Españo la , que tiene en publ i -
cac i ón la Junta de I c o n o g r a f í a Nac ional . L o publ i có de nuevo en Los retratos de los 
Reyes de España, Barcelona, 1948, lámina 77. 



La primera noticia que encuentro de ellos es en el inventario (6) de 
Enrique VIH de 1542, y supongo que o bien los llevaría doña Catalina 
de Aragón, hija de los retratados al trasladarse a Inglaterra en 1501 en 
ocasión de sus bodas con el príncipe Arturo, o que le sería enviado pos-
teriormente. Claro que aunque es probable se pintasen esos retratos ex-
presamente para que se los llevase doña Catalina en 1501, es también 
perfectamente posible que sean anteriores a esa fecha. 

El retrato del Palacio de Madrid, por lucir én él la Reina un joyel 
con la cruz de Santiago, debe ser posterior a 1493, pues, como observó 
Barcia, hasta esa fecha no fué incorporada a la Corona la referida 
orden (7). Si, además, como sigue argumentando el mismo autor, el re-
trato hubiese sido donado a la Cartuja en ocasión de las últimas visitas 
de la Reina al monasterio, no podría ser posterior a 1497, con lo que 
habría que suponerlo de cuando doña Isabel contaba cuarenta y cinco. 
Pero incluso no admitiendo ese año como fecha ante quaem, no puede 
dudarse que es retrato hecho en los últimos años de su vida. Como es 
sabido, doña Isabel murió joven, antes de cumplir los cincuenta y cinco. 

El retrato del castillo de Windsor, aunque los datos citados sobre 
la posible fecha de su llegada a Inglaterra � apuntan hacia el año 1501, 
produce- la impresión de ser bastante anterior, pues incluso dando por 
descontada la influencia que en la interpretación del modelo tiene siem-
pre el estilo del pintor, creo que el cutis más terso y la menor deforma-
ción del óvalo del rostro del retrato inglés, hace pensar en una edad 
menos avanzada. Por otra parte, aunque nuestro actual conocimiento de 
la indumentaria española del siglo XV no autoriza a fijar fechas muy 
precisas, tal vez convendría preguntarse si el descote apuntado, relati-
vamente grande, gracias al cual luce directamente sobre la piel el collar 
de garganta y el joyel (8), no permitiría pensar en moda más propia de 
persona joven que el del retrato madrileño, en donde ese descote aparece 

(6) « I tem oone table wl th the p i c ture of Izabell Quene oí Castile wi th oone curtene 
o f ye l l owe and w h i t e sarconet paned togethers» . ' 

« I t e m oone tab le wi th the p i c ture of Fernando King of A r g ó n -with oone curtene o f 
ye l lowe and white sarconet paned togethers [ in the m a r g i n : ] dé f i c i t one cur ten» . V é a s e 
Shaw, W . A . , 3 I n v e n t o r i c s o f pictures in the colletions o f Henry V I I I , E d w a r d V I , 
p p . 42 y 46 Editado p o r el Courtauld Institute, de Londres . 

C o m o se deduce del t ex to del inventario , ambos retratos estaban cubiertos p o r una 
cort ini l la de seda amar i l la y b lanca . 

A l dorso de los retratos , en letra antigua, respect ivamente : « L e R o y d n n r f e m a n d o 
d o r r a g o n » y « R a y n n e ysabeau ne Casti le» . 

(7) Tal vez sea inc luso poster ior a 1499. pues aunaue la bula de A l e j a n d r o V I es 
de 1493, Fernando el Cató l i co no t omó posesión hasta seis años después. 

(8) N o sé si será pos ib le ident i f i car el joyel aaui representado. Aunque ignoro nué 
s ign i f ique el t e rmino «reste» , recordare q u e en el inventario de 1453 de la recámara de 
Juan II f i g u r a la s iguiente j oya , que convendría comparar con la representada en el 
r e t r a t o : «un joyel de oro hecho a manera de reste, e en él engastonado u n rubí ba lax 
grande e quatro per las en el puestas, grandes» (Ferrandis, Inventarios reales, en Datos 
documentales para la Histor ia del A r t e Español , Madrid, 1943, p . 20) . D e s g r a c i a d a m e n t e 
no t ome nota del t o n o prec i so de la p iedra engastada en el joyel . E l rubí ba la je es d ¿ 
c o l o r l igeramente morado . 



Retrato de Isabel la Católica en el Palacio Real de Wtndsor (Inglaterra) 



Retrato de Isabel la Católica en et Palacio Real de Madrid 



cubierto por camisa que sólo nos deja ver el cuello. En esa mayor ju-
ventud me parece que también puede hacer pensar el figurar con el ca-
bello descubierto y sólo decorado por una pequeña cofia, en lugar de la 
toca que cubre la gran cofia en el otro retrato (9). 

Todo ello me inclina a suponer, con toda clase de reservas, que los 
retratos de Windsor pudieran fecharse antes de 1490. 

Una última observación sobre el traje de la Reina. Como podrá 
advertirse, en la parte del pecho que no oculta el libro que tiene en la 
mano, la decoración gótica del brocado se ensancha para dejarnos ver 
un gran motivo, que además de su valor decorativb tiene seguramente un 
sentido simbólico. La flor de la alcachofa o la granada, tan corrientes 
en las telas del siglo XV, ha sido reemplazada por dos frutos esféricos 
perfectamente lisos, que al presentársenos bajo una sola corona, pudie-
ran aludir a los reinos de Aragón y Castilla, equiparados en categoría, y 
responder a la interpretación vulgar del Tanto Monta. Ignoro si las 
crónicas o la documentación contemporánea podrán ilustrarnos sobre 
este particular. 

Quién pueda ser el autor de estos retratos, lo ignoro. Su estilo no 
coincide plenamente, en mi sentir, con el de ninguno de los pintores de 
estilo conocido de los Reyes Católicos. 

DIEGO ANGULO E IÑIGUEZ 

(9) Aunque , naturalmente , se trata de d i ferenc iar la dueña de las doncel las, C a r m e n 
Bernis , g ran conocedora de la indumentaria castel lana del s ig lo X V , m e recuerda la 
tab la d e Berruguete de los Pretendientes de la V i r g e n de Paredes de Nava , que r e p r o d u j e 
en mi. t raba jo Berruguete en Paredes de Nava , Barce lona . El la me comuni ca también q u e 
las telas que en el retrato de la Re ina de W i n d s o r f o r m a n el descote apuntado, es l o que 
se l lama la gorguera . 

P o r m i parte , quisiera l lamar también la atenc ión sobre los mechones q u e caen a 
a m b o s lados del pe inado de doña Isabel en el retrato de Madr id . U n a revis ión en la 
p intura contemporánea , tal vez permit ir ía saber si se trata de u n a m o d a o de a l g o p u -
r a m e n t e personal en sus úl t imos años. Como podrá obáervarse, esos mechones f a l t a n en 
el retrato de W i n d s o r . 


